
DISCURSO 

pronunciado por el Sr. Cura D. Juan M. López, mie~bro 
de la Academia Filosófico-Teológica de Santo T~!"'as 

de Aquino, en la Velada con que dicha Corporac1on 
celebró el primer Centenario del Sr. Presb. Dr. 

O. Jaime Luciano Balmes. 

ILMO. SEÑOR: 
SEÑORES: 

IL maestro es acreedor al afecto de sus discípulos, Y ~u 
memoria debe ser enaltecida de una manera especial por ~1}ª 
generación, según la fr~s~ bíblica, est~ es, por la g~~era~ion 
que inmediatan:ente recibió los bene!ici_os de ~u pr1V1leg1~do 
talento. Y nadie puede negar que el ms1gne filoso.fo D. Jaime 
Balmes ha sido para los colegios católicos de México un maes­
tro, estudiado con avidez por profesores y alumnos, Y cu~~s 
sanas doctrinas contribuyeron en gran manera á la forrp~c1on 
intelectual de los pueblos privilegiados con el hermoso idioma 
de Cervantes. 

Minimo alumno de este Seminario, donde _alumbran C?m,o 
estrellas de primera magnitud Tomás de Aqumo, su glor1os1-
simo Patrón· el Aguila de Hipona, profundo doctor de la Gr31· 
cia, y San AÍfonso de Ligorio, el jurisperito perfe~to, tambien 
ha tenido por más de 40 añ.os al lado de tan egregios maestr9s 
como mentor solícito y fácil á Balmes; á quien cabe _la gloria 
de que sin haber sido declarado texto de los estudios filosó­
ficos á' lo menos, que yo lo sepa, no hubo sin embargo, pro• 
feso~es que no le conociesen, ni alumno que ~o gustase con 
fruición la amena y dulce sabiduría de sus escritos; ~n el con: 
cepto de alumno, repito, tengo á mucha h?nra vemr con m1 
grano de arena literario, y depos~~rlo al p1~ del,monumento 
de gratitud que se levanta al pubhc1sta católico, .ª uno de_ los 
genios más fecundos que produjo España en el siglo próx1m~ 
pasado. Y vengo con gozo para obsequiar los ~eseos de mi 
Ilmo. y Rvmo. Prelado, sobre cuyas venerables ~ienes veo re­
flejarse los lauros inmortales del filósofo de Vich, Pº! ,c~le­
brarse el centenario de su natalicio en esta respetab1hsima 
Casa solariega de las ciencias y las artes liberales,. y. para ~ar 
un testimonio público de mi acendrado agradecimiento a la 
renaciente Academia Filosófico-Teológica de Sant~ To1:1~s de 
Aquino, que me ha distinguido grandemei:ite con mscnbrrme 
sin ningún mérito en el número de sus socios. 
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Conozc9 p~rfectamente la suma indulgencia del muy ilus­
trado auditor10 al cu~l me es satisfactorio dirigirme, y en ella 
me fun_do, para yemr ~ h~cer, no una disertación, que es in­
co!Il~ªtible, en primer termmo, c~n _mi insuficiencia, y después 
~1mismo, con l~s arduas y cotidianas faenas parroquiales, 
smo un breve discurso, sobre uno de los selectos y luminosos 
temas t!atados por Balmes, e!1 su arquilla de diamantes. Me 
refiero a su pequeñ.o pero pr~c10so _libro EL,9RIT~RIO; (1) es el 
pá_rr~fo 55 ~el_ C~p- 22 y _ultimo, titulado: La ciencia es muy 
útil a la practica Suphco vuestra benévola atención· 

Fue~a de est~ s~g!ado recinto de la Sabiduria, es ~uy co­
mún 01r: los prmc1p1os no se han de atender cuando se trata 
de pr~ct1car alguna cosa; los principios se deben abandonará 
las ~1Sputas de las escuelas; mas en el mundo real se ha de 
seguir el modo ó rutin31 que_ se ~a emplea?º por largos afios, 
porque, se afiade co_n enfas1s, solo esto tiene éxito. Mas el 
gemo, que es la sublime antorcha de las multitudes ignoran­
te~,. pone en boca de B~lmes este precioso concepto: 

_En todo lo concermente á objetos sometidos á leyes nece­
saria~, claro es qu~ e_l conocimiento de éstas ha de ser 
utilísl!Ilo, cuando no md1spensable. De cuyo principio infiero 
qu~ d1scur~en f!IUY mal los qu~, en tratándose de ejecutar, des­
c~1dan la cienc1~ y sólo ~e atienen á la práctica. La ciencia; 
s1 es ve_rd~deramente digna de este nombre, se ocupa en el 
descubr1m1ento de las leyes que tigen la naturaleza· y así su 
ayuda ha de_ ser de la mayor importancia. Tenemds de esta 
verdad una 1r~efrag_able prueba en lo que ha sucedido en Eu­
ropa de tres _siglos a est~ parte. Desde que se han cultivado 
las mate1J!át1cas y las ciencias naturales, el progreso de las 
arte~ ha sido as?mbr?SQ. En el sig:lo actual se están haciendo 
C?ntmuamente mge~10s~s descubrimientos; y, ¿qué son éstos 
smo otras tan tas aphcac1ones de la ciencia?" 

En las ~nteriores, f~ases distinguimos do~ cosas: la ciencia 
Y la práctica; ~st~ 1;1lti1!1ª• puede ser ó legítima, es decir, con­
forme á los pr1~c1p1os o leyes de la ciencia, ó errónea, desvia­
da d~ sus lum1~oso_s senderos; y de esto habla el filósofo 
esp~nol, Y la aphcac1ón suya, aducida del cultivo de las mate­
máticas Y ~e l~s ciencias naturales, la podemos llevar hasta 
sobre las c1enc1a~ morales, políticas y teológicas, y decir que 
cuando ~os ~stud1os ~e conforman á los principioi:: inmortales 
de las ciencias, consideradas en sus respectivas esferas en­
tonces progresan, abren nuevos y espléndidos horizonte~ á la 

~ Por inadvertem,ia ae,~Uoen l!l jntroducciónde este folleto, que el temadeTpresentedis­
eom fué

1 
tomado del hbro La Rehg16n demostrada al alcance de los niilos ·• debiendo d · 

o aqu consta, que lo fué de otro precioso opúsculo del mismo Balmes, lla~ado 'El Crite':.'i: \ 
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inteligencia humana, porque las ciencias son, en efecto, un 
mar sin playas, un océano cuya ilimitada ribera se abisma en 
las profundidades de la Sabiduría de Dios; mas cuando en los 
estudios de la misma ciencia sólo se sigue una perniciosa ru­
tina, la mente se precipita en la negra hondonada del error. 

Ensayaré á demostrarlo con uno de los errores modernos, 
llamado liberalismo, sirte seductora que ha desquiciado las 
constituciones políticas de grandes pueblos. 

Todos sabemos que el racionalismo es el sistema de doctrina 
que admite la razón como única fuente de verdad, con exclu­
sión de la revelación y de la fe; en otras palabras, podríamos 
asegurar que es el sistema que admite como único objeto de 
conocimiento las verdades evidentes por si mismas ó demos­
trables pnr la experiencia y el raciocinio, con exclusión de las 
verdades propuestas por la revelación y aceptadas por la fe. 
A manera de los grandes criminales que con pseudónimos dis­
curren impunemente por diversos países, el racionalismo con 
falaces nombr~s se presenta en varias épocas. En el siglo 
XVIII el racionalismo se llamó la filosofía, al fin del mismo 
siglo, la revolución. Bajo el reinado de Napoleón siguió 
llevando los nombres de filosofía y de revolución; mas 
estos nombres, sobre todo el de revolución, desaparecen con 
la restauración de los Borbones; pues no sólo han perdido 
todo prestigio, sí que también son odiosos al poder, porque 
recuerdan los infortunios de la casa de Francia. Es preciso 
acatar al poder -que los favorece para combatir con más segu­
ridad las ideas que expresan sus nombres, y en este concepto 
toma el nuevo nombre de liberalismo. Ya en los últimos afios 
del imperio francés se habían oído las palabras liberalismo y 
liberal. Mas después de 1815 resuenan á menudo en Francia, 
y con especialidad de 1820 á 1848, son ya los nombres princi• 
pales, y aun en ciertos momentos los únicos que sirven para 
designar al racionalismo y á los racionalistas. El liberalismo 
de Francia fué primero un viento flojo; luego huracán violen­
to; en 1830 estalla la tempestad: entonces se halla en su apogeo 
el liberalismo. Tal es el liberalismo de allende los mare:;, cuyos 
libros é imitación no tardaron en implantarse en nuestro pais, y 
secundado eficazmente de la Masonería, en mantener nuestras 
discordias y en darse también el nombre de revolución ó Reforma 
por casi setenta afios. Nuestro liberalismo fué menos reflexivo 
que el de Francia porque era menos ilustrado, siendo nuestros 
liberales, aún los moderados, no filósofos, en su mayor parte, 
sino mandatarios famélicos y ambiciosos que tenian las perver­
sas tendencias de sus caudillos; pues aquí en México también 
se ha exagerado frenéticamente la libertad humana con perjui-
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ciode la autoridad divina 1 l'be tad d la autoridad soberana. ¡' ial1m r el pueblo con perj~icio de 
de conciencia, de cultos g de p:l~~ had P!0clamado la libertad 
y_de asociación. La lib~rtad de/ª•. e i!Jlprenta, de reunión 
d1do derecho para profesar la reli ºAciencia, que es el preten­
tad de cultos á la igual publicidgidniue se prefi.era; la liber­
Dicen más. en virtud de la libertad d e s~s m.amfestaciones. 
puede admitir interiormente ~ conciencia, t!)do hombre 
fe en Jesucristo ó en Mahom Y hmamfeStar ~xter10rmente la 
6 budista, según le plazca ts j~brsel catól_1co, protestante, 
lo sobrenatural es facultativo L i era es ~OJOS aseguran que 
dos caminos, ambos llevan á ·1a f i· ~dd~m1dad h.alla abiertos 
zón Y el camino de la fe Pu e ici ª · e cammo de la ra-
1~~ do~; el primero, si q~iere li:i:1 hom~re segpir alguno de 
c1on proporcionada á su naturaleza \sud ~se?s a una perfec­
el ~egundo, si pretende alcanz ' s ecir, . ~ un fin natural; 
Tooa~ estas teorías ó conatos d!\b~~rfeci_iondsobrenatur~l. 
en primer lu'gar la reli ión. 1 mo ien en á destruir, 
do cuando llama~ malas\ todis j!~ c;!j?l!lente lo han a?}uncia­
a~ hombre de las cosas temporales 1 if onesd porque distraen 
Y ofuscan su corazón con sis ' 0 ~n~n e vanos temores 
Quiénes hay que llaman á la rel~:~sin1~íf1cos Y metafísicos. 
cepto, basta la moral· pero el desaf á · porque, en su con­
servado á los moder~os homb mo m .s en~rme estaba re­
ralismo, que son el positivo na{ue:al~e. racionahlsmo y del libe­
condenan la religión !':ino la ismo Y su ra E:ª• que no sólo 
inclinaciones del ho~b;e Matrr1 

qbe do'!lma las bajas 
so~a~ente á que los es Íritus a ~s a ~rr~cione~ . e deben 
pnncipios eternos de 1/ filosofí:n tl { s udio olvidaron los 
corno en granítica base la rbe . as eyes en quf_! descansa, 
ést~ es tan sólo la faculbid el~ctf ;ªdd hlmana; . olvidaron que 
olvidaron que el hombre ha sido erial os mnf ios Y no d~I ~n; 
en dos órdenes; inferior el uno que e o Pt tos 1 constituido :r:-1 ::l~:°; olvidaron que el i~ferio/d:i::uj;~:e ~b;~:~ 
nat~raleza on, e~ _una palabra, las leyes más triviales de la 
• , Y qmsieron pararse le · 1 d siendo si·no débi'l d . gisª ores supremos no es man atarlos· · · • • 

ticaban pueblos t.omados de der' 9u!sieron ~piar lo. que prac­
las o in. . mo rnsano, srn considerar que 
dad ~o ~~~e!i~os~~:1: d~ las naciones e~t~!iadas de la ver­
ditati sunt innania ~ij:~;◊; ;a~a~ Y ¡;uun~ri~s; Populi me­
de los pseudofilósof~ son i3 mis . as opiniones Y sistemas 
san rnornentáneam so ament.e oscuras nubes que se po­
de la ciencia verda;;;:, en frent.e de·Jos soles inconll)ovibles 
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" La rutina, continúa Balmes, que desdeña á la ciencia, 
muestra con semejante desdén un orgullo necio, hijo de la 
ignorancia. El hombre se dü::tingue de los brutos animales 
por la razón con que le ha dotado el Autor de la naturaleza; 
y no querer emplear las luces del entendimiento para las di­
recciones de las operaciones, aun las más sencillas, es mos­
trarse ingrato á la bondad del Criador. ¿Para qué se nos ha 
dado esa antorcha sino para aprovecharnos de ella en cuanto 
sea posible? Y si á ella se deben tan grandes concepciones 
científicas, ¿por qué no la hemos de consultar, para que nos 
suministre reglas que nos guíen en la práctica? Véase el es­
tado en que se encuentra la España en cuanto á desarrollo 
material, merced al descuido con que han sido miradas du­
rante largo tiempo las ciencias naturales y exactas; comparé­
monos con las naciones que no han caído en este error, y nos 
será fácil palpar la diferencia.'' 

El atraso de España, del cual habla el filósofo, es común, no 
hay que negarlo, á nuestra patria. Ridículo sería que hoy me 
pusiese á lamentar vanamente que lo hayamos heredado de 
los ctmquistadores ibéricos, quienes son nuestros progenitores 
en la mezcla y fusión de su raza con nuestras razas aboríge­
nes; pues basta recordar la justicia y nobleza de estos ver­
sos de Peza, quien, refiriéndose á España, dijo: "Entre tus 
dones heredé tu lengua, - Y nunca la usaré para insultarte. " 

A España debemos grandes beneficios que deben hacernos 
olvidar los defectos de su dominación; pero hay que sacudir esa 
rutina que marca ya cuatro siglos á pesar del continuo contacto 
que tenemos con las demás naciones civilizadas; hay que des­
pertar por el estudio y aplicación exacta de los principios cien• 
tíficos; hay que destruir rudamente ese vano prurito, de que 
todos los jóvenes enferman en los mejctres días de su vida, 
arrastrados por un idealismo perjudicial, por un extravagante 
romanticismo. cuando no se dejan vencer de peores enemigos; 
hay que buscar en el asiduo trabajo de la inteligencia y de 
las ciencias físicas los recursos que hagan grande y esclare­
cida esta privilegiada región de América, cuyas montañas 
ofrecen los mayores minerales del mundo; cuyos mares y 
golfos por su situación geográfica ofrecen risueñas ventajas 
al comercio marítimo; cuyos valles y montes, abonados por la 
mano del hombre, presentaran la agricultura más rica del uni­
verso. El testimonio de los extranjeros nos alienta al trabajo, 
pues no cabe duda que la aptitud de los nacionales es la que 
ha colocado en los primeros puestos de la civilización á Grecia, 
á Roma y al pueblo alemán moderno, y de los nuestros ha 
podido decir Alemán, escritor del siglo XVI: "Sobre los in-
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genios mexicanos ningunos otro 
alumbra que puedan loarse de h s co¡°ocemos ~n cuanto el sol 
es necesario, porque el trabajo :i¡r es _ventaJa_." El trabajo 
bre; pero la ciencia es la ri ª primera virtud del hom­
trabajo, sin ella el trabaj¿ e~:~fé e.¡t~~llf de los campos del 
lo e~seña Balmes con estas ex resi ri e !n ,t;t1ctuo~o. . Así_ nos 
teor!a permanece estacionari/ ó n onad.l La practica sm la 
!entitud; pero á su vez la teorí~ . 

0

1 e ~n? smo con mucha 
mfructuosa. La teoría no sm ª l!ractica fuera también 
v!lció!}, Y la observación est~ibf ~~s¡, m se ~olida_ sin la obser­
c1enc1a agrícola sin la experiencia d!1 rtctid. ? ¿ Qué sería la 

Con los esplendores de un a ra or . 
soc!al el! medio de las tiniebl::t~o pencrrab el gran _pensador 
cac1ón científica y de las cu 1 ue ro ea an la antigua edu­
las escuelas que' tienen ext nª es no salen todavía por cierto 
la ~ulgarización de los conici:i~;t~!asªfºs programas,y pide 

.Lobl s que _se destinen á la profesión de ª~nart~s mdábs usua!es. 
pos1 e, estar preparados l . . . ar e e en, s1 es 
que aquella se funda. Loscon °.s prmcipios d_e la ciencia en 
tas, saldrían, sin duda más 1i1i;Tteros, albafi1les, maquinis­
elementos de Geomettia Y de M e~ n:iaestros si poseyesen los 
tintore_ros, Y otros oficios no a edan!ca; Y l9s _barnizadores, 
operaciones, si no careciesen de la ªí1an tadn ª1 tientas. en sus 
una gran parte del tiem s _uces e. a Química. Si 
la escuela y en Ja casa 0~~ que se pierde ~1se~ablemente en . 
se emplease en adgui;ir 10J~~:os_e ~n estudios mconducentes · 
modados á la carrera ue s . oc1m1entos preparatorios, aco-
las familias y la socie~ad :eg~1retmprend~r, los individuos, 
de sus tareas Y dispendios B ar an por c1ert? mayor fruto 

Sc
rato; pero ¿de qué le ser~irá u~~o be~llquet un Joven sea lite­

ott, ó de Víctor 11':i 
O 

d ri an e trozo de Walter 

las
blecimien_to, se!l preci!o' c~U:once~ fg~ºalº t fdente de ~n e~ta­

ventaJas ó mconveni t d e ec os. ~ una maquma, 
Al arquitecto al in /º es . e un proced1m1ento Químico? 
los q~e le en;eñará/l ~~~itrti~rtn lod_fir.ticulos d~ polític~ 
ganc1a, aptitud y buen usto á f n e 1 ~1

0 con solidez, ele­
de una carretera ó canaf , d'° .. ºímar atmadamente el plan 
á levantar una calzada ó !usmg1dr as obras con inteligencia 

Como la · ' pen er un puente? · 
do llamar l;~n:i~a~{tt~~~i~~l celestial viajero Halley ha podi­
el _ant~rior estudio social de ~~Í largos días, de igual manera, 
m1ra~1ón por la extensión Y profesd~~enlra profund~ ad-

ll
Su mirada de águila se fija en la fil~ 

1fª e sus doctrmas. 
_a; desde allí, como de gloriosa so 1ª como en polar estre­

e1al de cada educación científica cu~blre,dproclama el fin espe­
soc1a, e toda educación in-
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dustrial, y á ella pide la subordinación de todos los elementos; 
quiere que el fin sea la primordial causa, el único motivo de 
todo movimiento, la brújula de toda dirección; pide la ilustra­
ción no sólo de las personas que nosotros llamamos prof esio­
nistas, sino también de los industriales. de los artistas y de 
todos oficiales útiles á la república. Proclama la necesidad 
de hacer popular la ciencia en los artesanos, por la escuela, 
por la prensa y por todos los medios de ilustración. Si de una 
parte tenemos en la memoria la fructuosa práctica de los 
principios científicos d~ Balmes, y de otra contemplamos los 
progresos del pueblo alemán, del belga, del inglés y del ame­
ricano del Norte, diremos que sus ensefianzas son aprovecha­
das más bien entre los pueblos expresados que en Espaf'la y 
en las naciones latino-americanas. 

Como un sol de gigantescos resplandores cayó sobre el 
océano del pasado siglo diecinueve, llamado de las luces, y 
con razón, oues como brotan flores en primavera y estrellas 
en una noche de estío, brotaron genios en todos los ramos del 
saber humano. Las flores se marchitan y caen, las estrellas 
se apagan ante el fulgor del sol, solamente los genios brilla­
rán perdurablemente. Fué el siglo XIX el siglo del vapor, 

. de los caminos de fierro, del pararrayos, del telégrafo, del fo­
nógrafo y de la electricidad. Descubrámonos con respeto 
ante sus inventores. Santos astros del progreso material. 
Mas asi como no son las estrellas mayores las que son visibles 
á nuestros ojos. sino las que se encumbran en regiones supe­
riores, del mismo modo los mayores ingenios de la humanidad 
no son los inventores de las ciencias físicas, sino los que existen 
en las regiones más altas de la Filosofía y rle la Teología, pro­
yectando su luz purísima á los bellos alcá¡ares de la inmorta­
lidad. Y alli reposa Balmes recibiendo la apoteosis de este 
siglo; las alabanzas de los pueblos latinos que forman hoy su 
grandiosa epopeya, y sobre todo, la guirnalda de inmortales 
rosas, con que España y la América adornan la fecha secular 
de su glorioso natalicio. DIJE. 

POESIA 

con que se terminó la Velada Litera 1 
losóflco-Teológica de Santo T r .ª que la Academia Fi-

co á la memoria del Pre~~ª~ de0Aqul~o dedi• 
B 1 • r. • Jaime 

a mes, pronunciada por su autor 
el Sr. Presb. O. Angel Aranda. • 

¿E~ dónde, jo~ numen! templará su lira 
En donde bebera su fuego santo , 
El noble corazón que, si suspira 
tl golpe del dolor, entona un canto 

n cuyas notas retemblar se mira 
U~a gota amarguisima de llanto? 
Lo¿Que cuando canta de emoción ardient 

grande, lo sublime, en cada n~ta e, 
De la luz de la aurora hay un torrente 
Que en las alma11 cayendo gota á ota 
~ng~lfarse las hace en un ambiente ' 

e bienandanza y de ventura ignota? 

~-El. ~~b~~ ·;~b~dá~ ~-~~ ~~- ¡~ -~l~~~rl~. . ..... 
p ncuentra lo que ansiaran sus amores 

~ra expr':sar su pena ó su alegría ' 
~1ene un s1mbolo fiel: silvestres flo;es· 

E
n campos_del saber, la musa mfa . 
s un hum!lde rabadán, Sefiores . 

. M!ls, decid: de lo grande en la presencia 
¿ Qmén escapa de verse conmovido? ' 
Ante el altar' que religión Y ciencia. ti ~dimes _h!)Y levantan, yo he sentido 

v1 ar m1 igno!'ancia Y mi impotencia 
Y á ofrecerle mis flores he venido. • 

I. 
L Sobre una roca inconmovible y dura 
Da rano del S~fior fundó un palacio, 

e an ra~o p.rimor en su hermosura 
Qne ser_n~Ja riquísimo topacio ' 
Cuya vivida luz tanto fulgura 
QE lleg~ á l~s confines del espacio 
y s i5u mtder1or de singular grand~za 

es ema e sus nobles moradores ' 
~a edperanbza en la yida que se empieza 

on e aca a esta vida de dolores: 


